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Himno 
a Jesús Nazareno

¡Oh Nazareno, Jesús Amado!

este tu pueblo, sus culpas llora;

su amor te canta, su fe te adora,

tu Cruz besando con tierno amor.

Tú por nosotros diste tu sanre

y nos salvaste con tus dolores.

¡Cristo bendito de mis amores!

¡Salva a Alagón, dulce Señor!

Editorial

¿Qué hago yo aquí? Es la primera pregunta que se me

ocurre al empezar a escribir. La verdad es que creo

que ésta es una buena herramienta para poder plas-

mar mis impresiones cofrades como mejor sé: por

escrito. Mis recuerdos relacionados con este mundi-

llo son muchos, y muy variados. Desde la alegría

infantil y nerviosa del niño que espera el Domingo de

Ramos para ver por fin nazarenos en las calles, la del

joven nazareno que busca la mirada de su Señor

antes de la procesión, en la intimidad de la iglesia, y

la del tamborero que se empapa de gotas místicas de

sudor bajo el capirote. Muchas miradas, muchos

recuerdos, muchos momentos en definitiva, y muchas

adovaciones y escenas de la Pasión. Repica el tam-

bor y con sus sonidos empieza el paso a andar.

Bienvenidos.



Dirijo mi más cordial saludo al Presidente y miembros de la cofradía de Jesús Nazareno y
de San Juan, de Alagón.

Segregada de la Orden Tercera de San Francisco, la actual cofradía comenzó a procesionar
la imagen de Jesús Nazareno en el año de 1953.

Tras la Semana Santa de 1981, se alcanzó el número de treinta nazarenos, se empezó a
elaborar un primer proyecto de normas de régimen interno y se nombró la primera junta de
gobierno. Asimismo, se introdujeron cambios en la indumentaria. Al año siguiente, en
1982, más de cincuenta nazarenos participaron en las procesiones. Y desde aquel año, y
por encargo parroquial, la cofradía se hace cargo del paso de San Juan, que pasa a ser coti-
tular de la cofradía.

Los hitos posteriores de la cofradía son de sobra conocidos. Una fecha clave es el 2 de julio
de 1996, cuando el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Elías Yanes Álvarez, Arzobispo de Zaragoza,
aprueba los estatutos. Y otro momento importante es el 2 de enero de 2007, fecha en que
su Majestad el Rey Don Juan Carlos I, accede a formar parte de la cofradía como Hermano
Mayor Honorario.

Hoy, la cofradía está compuesta por 315 cofrades, de los que 80 pertenecen a la sección
de tambores y procesiona cinco veces a lo largo de la Semana Santa: el Domingo de Ramos;
el Miércoles Santo (procesión de las Tres Caídas); el Jueves Santo (Vía Crucis); el Viernes
Santo (procesión del Santo Entierro), y el Domingo de Resurrección (procesión del
Resucitado).

Saludo con gozo a esta Cofradía de Jesús Nazareno y de San Juan, y bendigo el adveni-
miento de su revista Tras de tí.

Sed testigos en vuestra vida diaria de la fe que mostráis en vuestras procesiones de la
Semana Santa. Y sed cada día más conscientes de que vuestro testimonio pasa por el amor
a Dios y al prójimo.

Manuel Urueña Pastor
ARZOBISPO DE ZARAGOZA
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EL ARZOBISPO DE ZARAGOZA
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Queridos cofrades de Jesús Nazareno y San Juan:

Hoy me dirijo a vosotros desde vuestra revista, una publicación que recoge
parte de vuestro trabajo y esfuerzo, así como de la cultura desarrollada en
nuestra localidad.

Siempre he considerado que la cultura debe ser uno de los pilares fundamen-
tales sobre los que tiene que asentarse toda sociedad y, por ello, siempre me
he preocupado porque dicha cultura siga una trayectoria ascendente en
Alagón. El esfuerzo del Ayuntamiento por apostar en cultura y educación se ve
recompensado con determinados actos, publicaciones y celebraciones que se
convierten en logros de todo un municipio que está ganando enteros en una
especialidad tan necesaria como es el desarrollo cultural a todos los niveles. Sin
embargo, pienso que el mayor triunfo está en la participación ciudadana que se
está generando alrededor de los muy diferentes focos culturales. La Cofradía de
Jesús Nazareno y San Juan es uno de esos focos potentes que alumbran con brío
a un importante grupo de alagoneses y, por ello, mi respeto y admiración por este
grupo humano no hace sino crecer día a día.

El horizonte que se abre ante nosotros, los ciudadanos de Alagón, en un futu-
ro próximo es cuando menos esperanzador. Desde el Ayuntamiento de Alagón
vamos a intentar colocar a nuestra localidad en la vanguardia de la cultura, la
formación y la educación. Alagón está comenzando a situarse entre los muni-
cipios que lideran la oferta cultural de calidad en Aragón; congresos, ferias,
encuentros, conferencias y otras actividades están siendo el canal donde se
concentra todo un dinamismo de fondo que va dirigido a la consolidación de
una atracción cultural que derivará en beneficios económicos y sociales a
medio y largo plazo. El turismo cultural puede convertirse en uno de los des-
arrollos más beneficioso para Alagón y todos los sectores económicos pueden
verse afectados positivamente por una tendencia que está comenzando a
dejarse notar.

Todo este desarrollo cultural no nace de la nada sino que es fruto de un pro-
yecto sólido y constante que el Ayuntamiento de Alagón está desarrollando en
los últimos años y que pretende consolidarse a través de un trabajo que se
regenera de forma permanente. Dicho proyecto cultural se apoya directamen-
te en instituciones y entidades de gran calado en la sociedad aragonesa como
es el caso de la Universidad de Zaragoza o la Institución «Fernando el
Católico», proporcionándose, de ese modo, unos avales de índole académica
difícilmente superables.

Nuestro trabajo y dedicación, como Ayuntamiento, va a continuar por la
misma senda en la que, al mismo tiempo, caminan las iniciativas culturales y
los intereses de los ciudadanos. Sólo me queda pediros que continuéis con tan
admirable labor dinamizadora y felicitaros por todo el camino recorrido hasta
el día de hoy.  

Que estas líneas sirvan para tender una mano en la que la colaboración y el
entendimiento entre el Ayuntamiento de Alagón y la Cofradía de Jesús Naza-
reno y San Juan continúen con la vigencia y solidez con las que han perma-
necido hasta el momento presente.

José María Becerril Gutiérrez
ALCALDE DE ALAGÓN



Hubiera bastado cualquier acto del Hombre-Dios para redimirnos;
tenían sus acciones un valor infinito. Quiso Dios, sin embargo,
desandar el camino del pecado, nuestra desobediencia y rechazo
de Dios, mediante la obediencia de Cristo, su fidelidad hasta la
pérdida de la vida, que es lo que más queremos. La Pasión y
Muerte de Jesús por nosotros, pecadores, enemigos suyos, se 
ha convertido en la suprema manifestación del amor de Dios al
hombre.

Muerte en cruz: ésta conlleva dolores atroces. Se intentaba con
ella, además, denigrarle; le condenan por facineroso, flanqueado
por ladrones. 

La cruz era ignominiosa, denigrante. La muerte del que expone su
vida por unos ideales nobles merece la admiración y el reconoci-
miento. Supongamos que en vez de demandarle por su actividad
ideológica, lo hacen por haber asesinado a una vieja para robarle.
La tortura moral inflingida es inigualable; le arrebatan el sentido
de su muerte. Ya es difícil morir por algo que se ama, por un ideal;
por una impostura resulta una crueldad no justificable.

Aun siendo los dolores de la crucifixión gravísimos, no fueron los
peores. El mayor sufrimiento para Jesús, fue el verse convertido en
«el enemigo del Padre» (hecho «pecado» 2 Cor 5, 21 y «maldi-
ción» Gal 3, 13, al hacer suyos nuestros pecados), Él que era el
«Amado», «el predilecto del Padre». Ese desgarro lo expresa Jesús
gritando moribundo: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban-
donado?».

Otro sufrimiento añadido fue el prever la inutilidad de tal martirio
por el rechazo del hombre. Dijo, llorando: «Si Yo no hubiese veni-
do tendrían alguna excusa». Cuál no sería ese dolor, quien amán-
donos tanto, pensaba que no sólo podía sernos inútil, sino hasta
perjudicial (cfr. Luc 19, 41-44).

La Pasión de Jesús, acrecentada por los Dolores de su Madre y
nuestra, acredita, hace veraz el mensaje bíblico: «En esto está el
amor: no que nosotros hubiéramos amar a Dios, sino que Él 
nos amó y envió a su Hijo, propiciación de nuestros pecados» 
(1 Jn 4, 10). «En esto hemos conocido el amor: en que Él dio su
vida por nosotros; también nosotros debemos darla por los herma-
nos». (1 Jn 3, 16). 

A nuestro agradecimiento sumemos nuestra entrega a los hom-
bres, semejante a la suya.

Ernesto M. Azofra cmf.
CONSILIARIO
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«No hizo alarde de su categoría de Dios… se despojó
de su rango y tomó la condición de esclavo… se
abajó, obedeciendo hasta la muerte y una muerte 
en cruz».

(Fil. 2, 6-8)

Jesús Nazareno
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Muchas veces me pregunto cuál debe ser nuestro
papel dentro de nuestras cofradías. ¿Debemos ser
meros cofrades de número y dedicarnos simplemente
a asentir las decisiones de las juntas de gobierno?, o
por otro lado ¿debemos ser parte activa de las mismas
y contribuir en todo lo que podamos?

La verdad es que la respuesta se me antojó algo com-
plicada porque, para mi humilde punto de vista, está
claro, o por lo menos eso me parece a mí, que las
cofradías tienen que ser entes vivos, en los que tienen
que tener cabida todas las ideas y opiniones de los
cofrades. Es más, una cofradía en la que la voz de los
miembros de la misma no se oye, por el motivo que
sea, está muerta. En el debate y la sana 
confrontación está la riqueza y la posibilidad de cre-
cimiento de la institución. Si no hay posibilidad del
debate es posible que la cofradía muera en la apatía.

Pero, si no existe una idea clara de cómo debe ser la
estructura y la dirección que queremos seguir, tam-
bién puede ser contraproducente. Una corporación
que vaya dando vaivenes no es tampoco muy aconse-
jable.

Está claro que de nuevo la sabiduría de los tiempos
nos vuelve a dar la respuesta. En el término medio
tenemos la virtud. Debemos llegar a la justa medida
de saber que los cofrades tenemos el derecho a opinar
y proponer ideas, y el deber de acatar las decisiones
que tomen los componentes de las Juntas de
Gobierno. Dentro del derecho de opinar, tenemos la
posibilidad de expresar nuestra disconformidad por la
forma de actuar y llevar el día a día de la cofradía.

A veces las decisiones no son fáciles, y más aún cuan-
do se rompen con tradiciones que están anquilosadas
sin saber el motivo de su origen. También es difícil,
actuar cuando se sabe que decisiones que son por el
bien de toda la colectividad pueden producir algún
daño a ciertos cofrades de manera individual. Creo
que es en este momento cuando tenemos que hacer
valer todo el significado de cofrade y cofradía, y asu-
mir esas decisiones, que para nada son hechas de
manera aleatorias, sino que son el fruto de muchas
reuniones y conversaciones, y respetarlas lo mejor que
podamos por el bien de todos nuestros cofrades y para
así poder hacer nuestras cofradías más grandes.

En el término medio,
está la virtud



Cofradía de Jesús Nazareno y San Juan

Nace segregada de la Orden Tercera de San Francisco.

En la ermita del Castillo se levanta la Capilla de Nuestro
Señor con la Cruz a Cuestas en el año 1805.

Al año siguiente, se encarga por los cofrades al escultor zara-
gozano Pedro León, discípulo de Arali, la talla de Jesús con
la Cruz a Cuestas. Se resuelve, según uso de la época, por
medio de un bastidor de madera que porta manos, cabeza y
pies, vistiéndose la imagen y colocándole una peluca.

La actual cofradía, tal como la conocemos hoy día, comenzó
a procesionar la imagen de Jesús Nazareno sobre el año
1950.

1980 a 2009

En el año 1980, atraídos por la Semana Santa, un grupo de
jóvenes toma las riendas de la cofradía, recoge las túnicas de
antiguos cofrades y montan el paso de Jesús Nazareno para
salir en procesión el Viernes Santo. 

Se consigue formar el principio de la actual sección de tam-
bores.

Tras la Semana Santa de 1981, se alcanza la treintena de
nazarenos, comenzando a reorganizar la Cofradía, elaborando
un primer proyecto de reglas de régimen interno, se nombra
la primera junta de gobierno, se introducen cambios en la
indumentaria incluyendo capa y se enciende de nuevo la
llama de los nazarenos. En 1982 más de cincuenta nazare-
nos participan en las procesiones.

Desde 1982 por encargo parroquial se hacen cargo del paso
de San Juan, haciéndolo cotitular de la cofradía.

El Arzobispo de Zaragoza, don Elías Yanes, aprueba sus esta-
tutos el 2 de julio de 1996.

El mismo año doña Adoración Marco confecciona una túnica
nueva para la imagen de Jesús Nazareno (donada por las
Hermanas Marco Gabás).

En el año 1997 forma parte de las cofradías que fundan la
«Fraternidad Musical Pro Semana Santa». En la que se han
hermanado cofradias de los pueblos de Casetas,
Garrapiñillos, Torres de Berrellén, La Almunia de Doña
Godina, Utebo, Calatorao, Tauste, Pinseque, Alfajarín y
Alagón, realizando todos los años exaltaciones de tambor,
bombo y cornetas en los distintos pueblos de la hermandad.

En el año 2003 la Cofradía de Jesús Nazareno y San Juan
adquiere el paso de la Tercera Caída; se encarga su talla a
Ester Navarro.

En el año 2006 doña Celia Sanz regala una peluca nueva
para la imagen de Jesús Nazareno.

El 2 de enero de 2007 S.M. el Rey D. Juan Carlos I pasa a
formar parte de la cofradía como Hermano Mayor Honorario

En el año 2009, La peana de la 3.ª caída se modifica, refor-
mando la subida de la imagen haciéndola automática; tam-
bién se le incorpora freno.

Se hacen los soportes nuevos para los estandartes y se com-
pran dos faroles guía para acompañar al estandarte.

Cofradía compuesta por 315 cofrades, de los que 80 perte-
necen a la sección de tambores.

Túnica morada, capirote blanco, capa blanca, cíngulo blanco.

Procesiona: Domingo de Ramos. Miércoles Santo; procesión
de las Tres Caídas. Jueves Santo; Vía crucis. Viernes Santo;
procesión del Santo Entierro. Domingo de Resurrección; pro-
cesión del Resucitado.
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Al Nazareno anónimo 7

¿Quién eres tú, nazareno anónimo de Alagón?
¿Quién eres que un día siendo pequeño tomaste el
habito de tu cofradía?, esa que era la de tú padre,
tu abuelo o simplemente, la de tu barrio, la del
barrio de tus mayores.

¿Quién eres?, nazareno que ya tienes la túnica
planchada, colgada y que hoy sólo piensas en que
no llueva para poder, un año más y van ya no sé ni
cuantos, acompañar a tus sagradas imágenes por
las calles de Alagón en procesión, yo sé quien eres.

Yo hoy nazareno anónimo quiero decirte gracias,
gracias por mantener las tradiciones de tus mayo-
res, gracias por seguir dando testimonio de Fé en
este siglo XXI de sobresaltos y espantos, gracias 
por participar con Cristo en su Pasión, Muerte y
Resurrección.

Pero también nazareno anónimo quiero pedirte
algo, quiero pedirte que transmitas lo que apren-
diste, que tus hijos conozcan a Dios, quiero pedir-
te que se lo presentes, que le ofrezcas la posibili-
dad de conocerlo (la fé no se exige). Que tus hijos
puedan, al menos, elegir ser ajenos a esta ola de
desapego por Dios que nos azota, que les dotes de
sentido crítico, de capacidad de razonamiento para
que puedan al menos decir no a Dios, que no les
sea algo impuesto.

Este contrasentido no lo es, nazareno, Dios es amor
y, si dotamos a nuestros hijos de la educación
necesaria en el sentido crítico, dejemos que Él
haga el resto.

¿Quién serán los nazarenos del siglo XXII si no edu-
camos a nuestros hijos?, y es la falta de educación
uno de los cánceres de estos momentos de la his-
toria, entendiendo por educación capacidad de dis-
cernir, fíjate nazareno en el día a día, y dime tú,
que ya empiezas a tener memoria de muchas cua-
resmas, si no es el peor ataque a nuestra libertad,
el bombardeo diario de mensajes que no hacen
nada más que intentar dirigir nuestra voluntad.

Hasta Dios nos da la oportunidad de no ser creyen-
tes, reivindica tu derecho nazareno a ser libre y
transmite que la libertad es el mayor don de los
hombres.

Miguel



Pasa la vida8

Cofrades de Jesús de Nazaret,
con la Virgen del Castillo,

entrando en la iglesia
Parroquial de San Pablo de

Alagón (la entrada estaba
debajo del coro) 

en el edificio del fondo,
actualmente está ubicada 

la Peña la Unión 
y el bar Baraka.

Eduardo Gómez Palacios

Modesto Gracia Andrés

Luis Marín Bertal

AÑO 1955
1. Cecilio Idoipe

(alcalde de Alagón)

2. Mosen Francisco
(párroco de Alagón)

3. Modesto García
Arqué

4. Manuel Serrano
Villalba

5. Luis Marín Bertol

6. Esteban Plo

7. Modesto Gracia
Andreu

Nota: 5, 6 y 7 Cofrades
de Nazaret.

La peana es la de Jesús
de Nazaret.
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La otra Semana Santa

Vaya por delante la más sincera felicitación a la REAL Cofradía
de Jesús Nazareno y San Juan por haber merecido este honro-
so título con la incorporación de S.A.R. D. Juan Carlos I como
Hermano Mayor y también por iniciar la publicación de esta
Revista, venciendo para ello toda clase de dificultades y demos-
trando su voluntad de ser un órgano vivo durante todo el año,
mucho más allá de participar en la liturgia de la Semana Santa,
tradicional y única razón de ser desde su fundación, hace ya
más de cien años.

Dicho lo cual, supuesto que sin ella ninguna cofradía ten-
dríamos razón de ser, vamos a intentar discurrir un poco acerca
de la Semana Santa, tema siempre complicado pero mucho
más en los tiempos actuales, en los que tantas y tantas cosas
han venido a trastocar aquello que parecía inmutable y era parte
esencial de nuestras tradiciones más arraigadas.

Para empezar debemos reconocer que la Semana Santa es una
semana un poco extraña o al menos diferente, ya que es la
única del año que empieza en domingo y dura ocho días. Su
razón de ser está en la rememoración y vivencia de unos hechos
que son fundamento y esencia de la religión cristiana (Pasión de
Jesús, Instauración de la Eucaristía, Resurrección de Cristo) y
para poder participar de tan importantes acontecimientos la
legislación laboral exime de la obligación de acudir al trabajo,
privilegio al que también se acogen no solamente los que no
creen en estas cosas sino los abiertamente declarados enemigos
de la Iglesia, la Religión y todo cuanto éstas representan, lo que
viene a ser algo así como si los acérrimos enemigos del tabaco
acompañasen a los fumadores cuando salen a fumar su cigarri-
llo a la calle o los católicos pretendiésemos guardar fiesta para
celebrar el Ramadán de los musulmanes.

Parece ser que, para solucionar este despropósito, se está inten-
tando eliminar la denominación Semana Santa y sustituirla por
Vacaciones de Primavera. Como dicen en mi pueblo: Para des-
tetar al hijo, lo mejor .... matar la madre. La corriente de laicis-
mo que actualmente está invadiendo nuestra sociedad intenta,
y en algunos casos con evidente éxito consigue, adaptar todos
los ritos y ceremonias de la Iglesia Católica a su conveniencia,
por el simple procedimiento de cambiar los nombres, los ofi-
ciantes o los locales de la celebración, sin renunciar a ninguna
de sus posibles ventajas o beneficios.

Y así podremos, bajo la denominación de Vacaciones de Verano,
seguir disfrutando de la Semana Santa, aunque para muchos
este disfrute consista en meterse dentro de unos atascos circu-

latorios enormes para llegar a Salou o Benidorm y comerse una
grasienta paella, mientras protestamos por la mala suerte y lo
injusta que viene a ser la naturaleza cuando permite que ¡en
marzo o abril no haga mucho calor y nos impida chapotear en
la playa! ¡e incluso llueva en plena primavera! y nos fastidie
hasta el paseo y el recorrido por los tenderetes, viendonos obli-
gados a matar el tiempo jugando al rabino, en un apartamento
que nos hace añorar las comodidades de nuestra casa. A quie-
nes han elegido otras rutas les pasa todo lo contrario, cuando en
esos mismos meses la temperatura no ha permitido mantener la
nieve y nos encontramos en la montaña con todo el equipo de
esquiar muerto de risa. En ambos casos, iniciamos el regreso, a
veces antes de lo previsto, con un cabreo monumental y nuevo
atasco, aunque eso sí, dispuestos a contar a todo el mundo lo
bien que lo hemos pasado.

Con todo ello, estos grupos no perjudican para nada a la autén-
tica Semana Santa, ya que el verdadero peligro no está en los
que se van sino en quienes nos quedamos y quizás, estamos
empezando a poner mucho énfasis en el «continente» y vaya-
mos olvidando, poco a poco, el «contenido». Cuando lo hayamos
logrado, nuestras procesiones se habrán convertido en simples
cabalgatas, todo lo maravillosas que se quiera, pero cabalgatas.
Y llegados a este punto no resulta descabellado suponer que
podemos ver cómo cada Cofradía (si se mantiene este nombre)
o incluso cada uno de los «pasos» sean patrocinados por algu-
na firma comercial o producto de consumo y es muy probable
que en las faldas de nuestras peanas, o en otro lugar mas visi-
ble, figure claramente destacada la publicidad del patrocinador,
como ya se hace en otro tipo de cabalgatas.

Seguramente está en nuestras manos evitar que toda esa serie de
disparates se conviertan en una realidad y para ello resulta obli-
gado nuestro compromiso de poner, por lo menos, el mismo entu-
siasmo y dedicación en el continente que en el contenido de la
Semana Santa, y de no hacerlo así, aceptemos todo cuanto venga
sin quejarnos ni culpar a nadie, supuesto que nosotros, todos y
cada uno de nosotros, seremos LOS ÚNICOS RESPONSABLES.

Lástima que se haya agotado el espacio sin reflexionar acerca
de lo que es y lo que significa realmente la Semana Santa,
como era la intención, pero en fin, quiera Dios que podamos
hacerlo en otra ocasión.

Feliz Resurrección.

Luis Nogueras Samper
Cofrade del PILÓN
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«Os podria haber escoto cosas diferentes y más agra-
dables que éstas, pero, ciertamente, no serían más úti-
les, si verdaderamente queréis deliberar y actuar con
pleno conocimiento de las cosas.»

TUCIDÍDES (400 años a.d.C.)
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Te marchaste
El clamor de las campanas y el silencio 

me acompañan y pienso

Te marchaste cuando el sol
aún calentaba media vida,

dejando tus sueños encendidos
en la apagada soledad

de una noche sin retorno.

Sólo en el cielo, roto de ilusiones
palpitan las estrellas del recuerdo,
mecidas por la brisa de tu ausencia

que arroba sin cesar los sentimientos.

Y el eco dolorido, languidece
los campos ondulados de esperanza

donde fuiste desgranando tus amores
con quien hoy recoge desconsuelo.

Enmudece la voz cuando grita el alma
pidiendo al corazón una respuesta

y surgen del silencio tu cariño,
tu amistad, tu trabajo, tu consuelo;

A …

EDUARDO GÓMEZ PALACIO

ANTONIO PARROQUE PARROQUE

ESTEBAN PLO CALLÉN

LUIS MARÍN BERTOL

MODESTO GRACIA ANDRÉS

MANUEL VELILLA MARTÍNEZ

JOSÉ BERDEJO

LUIS LATORRE FERRIZ

ADORACIÓN MARCO GABÁS

CATALINA TRÉBOL JARABO

JESÚS SANZ NADAL

MANUEL BENITO LAHUERTA

GLORIA GONZÁLEZ NAVARRO

JESÚS BERDEJO ROMERO

JAVIER BERDEJO ROMERO

ROBERTO ADE TRIGO



No se lo digas a mamá

Me gustaría saber la identidad de los nueve expertos en los que la
ministra Bibiana Aído se escuda para defender que una niña de die-
ciséis años puede abortar sin consultar con sus padres. Me gustaría
saber de qué son expertos y si son padres y madres. Me gustaría
saber en qué se fundamentan para decir que dejar tan dramática
decisión en manos de una adolescente aterrada es lo mejor para
ella. Me gustaría saber si se han parado a pensar que esa criatura,
tras mantener una relación sexual precipitada, va a empezar a sufrir
lo que la literatura científica ya ha diagnosticado ante un aborto. 

El síndrome de aborto reúne quince síntomas psicológicos que van
desde la angustia al sentimiento de culpabilidad, la ansiedad, los
terrores nocturnos, la depresión, los trastornos de alimentación o de
la vida sexual. Síntomas que pueden llegar a aparecer, dicen los psi-
cólogos de la Asociación de Víctimas del Aborto, incluso años des-
pués de haber abortado. Me gustaría saber con qué valor lanza la
joven ministra Aído, con una sonrisa, como quien anuncia un anti-
conceptivo novedoso, que una niña de dieciséis años está tan capa-
citada para abortar como para casarse. 

Una niña de dieciséis años no está capacitada para abortar ni para
casarse, por mucho que se esté normalizando lo que son parches en
la vida. Una cosa es que lo haga y otra bien distinta la sacudida que
la vida le da a una adolescente casada, quien sale adelante gracias
a los apoyos de la familia. Me gustaría saber quién le va a informar
a las adolescentes de dieciséis años de que si se queda preñada
puede abortar sin decírselo a los padres y también en quién se va a
apoyar ante semejante circunstancia. ¿En la mamá-administración,
o en su mejor amiga, con la que intercambia los vaqueros e inventa
en su habitación coreografías de Beyoncé? Me gustarla saber si esos
expertos conocen lo que es ser padres y las complicaciones a las que
nos enfrentamos para conquistar la confianza de nuestros hijos en
la difícil adolescencia. Me gustaría saber el protocolo de actuación
que se llevará a cabo cuando una niña de dieciséis años acuda al
centro para abortar y cómo será tratada. Me gustaría saber qué pre-
tenden con esta propuesta de Ley, que autoriza a que se rompa la
confianza entre hijos y padres. Y me gustaría saber qué se pretende
de los padres el día que nuestra hija decidiera abortar en soledad.
¿La recibimos con un aplauso? ¿Le damos sopa caliente? ¿Le pre-
guntamos si llegó a ponerle nombre? ¿O quién habría sido el padre?
¿Debemos obviar el tema, o celebrarlo con una barbacoa? ¿Trae esas
instrucciones la nueva reforma de la Ley del aborto? Una cuestión
más: ¿meterán en la cárcel a una madre que le discuta esa decisión
a su hija adolescente? O es la ley del «no se lo digas a mamá por-
que no la necesitas». Señorita Aído, me gustaría saber si mi hija ha
abortado sola. Porque soy su madre.

Mariló Montero
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Cuenta la historia, porque más que leyenda es una historia
real al tener personajes con nombres y apellidos, que había un
hombre en Sevilla, exfutbolista él, llamado Juan Araujo, quien
siendo una persona feliz al colgar sus botas sufrió un inespe-
rado percance, algo que cambiaría su vida de raíz.

Como decimos la vida de Juan Araujo cambió radicalmente al
enfermar su hijo, una grave enfermedad que hacía dificil
hallar el remedio por parte de los médicos en los que deposi-
taba su confianza. Este hombre, muy creyente él y confeso
devoto del Señor del Gran Poder, acudía muchas tardes a San
Lorenzo para pedir por la mejoría de su bien más preciado.

Pero la vida le golpeó mucho más fuerte de lo que él lo hizo
al balón en sus tiempos de jugador y su hijo no pudo superar
la enfermedad; en un ataque de rabia se encaró con el Gran
Poder y le dijo algo así como «que sepas que ya no vengo más
a verte porque no has querido salvar a mi hijo. Así que si quie-
res verme, vas a tener que ir tú a mi casa...»

Sepan ustedes que el Señor del Gran Poder es tan grande que
no se olvida de ninguno de nosotros, y así fué; pasaron varios
años y se celebró Sevilla una Santa Misión (en el año 1965)
en la que las imágenes de Semana Santa fueron llevadas a
los barrios de cara a promover la devoción. Se conoce que lle-
varon al Señor de Sevilla en andas hacia el popular barrio de
Nervión cuando la noche se abrió en agua. De manera apre-
surada los hermanos que portaban las andas del Señor bus-
caron refugio para que la imagen no sufriera ningún daño y
vieron la puerta de un garaje... era el garaje de Juan Araujo,
quien quedó perplejo ante la situación nada más abrir la
puerta. 

El Gran Poder había cumplido el desafío y como este hombre
le pidió, fue a su casa a verle, y la emoción le hizo derrum-
barse a los pies del Señor que todo lo puede.

Leyenda 
del Gran Poder.
«Si quieres verme…»



La habitación de un cofrade

Ya notamos cómo se acerca la Semana Santa. Lo notamos este año
no por el azahar, ni por las temperaturas cálidas de los años en los
que la Semana Santa nos toca en abril. Lo vamos notando por la
gran cantidad de actos que se están produciendo en estos últimos
dios. Pero si hay algo que sea indicativo de la proximidad de la
Semana Santa, y que nos sirve de calendario para descontar las
horas que nos faltan para nuestra salida procesional es, sin duda, la
habitación de un cofrade.

La habitación de un cofrade es casi un ente con vida propia. Durante
los días previos a la cuaresma y durante la cuaresma va sufriendo
una metamorfosis. Pero está claro que las almas responsables de
esa metamorfosis no son otras que las madres de los cofrades. Como
en todo lo que hacen en la vida, las madres actúan de manera 
desinteresada. Ellas son las responsables de ir sacando la túnicas
para airearlas, el capirote, sacan la gala del tambor, y la medalla la
colocan en un sitio visible para que no se nos vaya a olvidar antes ir
a la procesión.

En estos días la habitación, y por extensión la casa, de un cofrade,
adopta un colorido especial. Se tiñe de los colores de las túnicas, de
los cíngulos, capirotes, mazas y baquetas. El olor es diferente, cuan-
do subes por la escalera eres capaz de distinguir esa mezcla embria-
gadora del olor de la cuaresma. Cuando entras por las puertas de tu
casa, no te imaginas otra estampa que no sea la capa de la túnica
en la percha con el sonido de fondo de una marcha o de algún DVD,
que no te cansas de ver tú y los tuyos.

Pero la habitación de un cofrade también es su pequeño santuario,
su pequeño huequecito en el que se llevan a cabo infinidad de
momentos íntimos, de soledad, de pensamiento, de rituales...
¿Cuántas veces no nos hemos encerrado en nuestra habitación a
limpiar la medalla de la Cofradía para que el día de la salida brillen
como si fuesen nuevas?, ¿cuántas veces no nos hemos tumbado en
la cama recordando algún momento de procesiones pasadas? En esa
habitación se produce todos los años el ritual de vestirte para la pro-
cesión. Cada uno tendremos la nuestra, pero serán muy similares.
Seguro que cuando entras esperas ver la ropa sobre la cama, o la
túnica colgadas en una percha, el capirote sobre una silla y en la
masita de noche los pink de otras cofradías.

A1 igual que cada uno cambia con la edad, nuestra habitación cam-
bia con nosotros, y aunque alguna vez tengamos que dejar de salir
en procesión esa habitación seguirá guardando nuestros recuerdos,
vivencias y anhelos.

14



¡A por los Crucifijos! 15

El colmo de la desectructuración en la que vive inmersa irremediablemente nuestra socie-
dad se manifiesta una vez más en los ataques despropositados a la Iglesia Católica, prác-
ticamente convertidos en habituales en los últimos tiempos y ahora más que nunca

rozando los límites de la moral, esa que tanto proclaman algunos y que tan buenamente son los
primeros que se la saltan.

Ahora tenemos sobre la mesa la Ley de Libertad Religiosa, cuando aún no nos hemos repuesto de
la ya famosa Ley del Aborto, ¡cuántas leyes!; pero que pocas soluciones a los problemas que ver-
daderamente importan a los ciudadanos. Me inquietan estas cortinas de humo a las que recurre el
Gobierno porque siempre van dirigidas en la misma dirección, la destrucción de los valores del
catolicismo, pero a la vez no me asombran puesto que son una manera de descentrar a la pobla-
ción de los graves problemas por los que atravesamos; ahí no veo que se hagan tantas leyes. Suena
un tanto a película, imagínense al que inicia la batalla con la expresión «¡A por los Crucifijos!»,
aunque realmente la cosa es muy seria.

Parece que si no nos manifestamos en breve veremos los espacios comunes de nuestros centros
educativos, tanto públicos como concertados, vacíos de simbología religiosa, aunque a decir ver-
dad los hay que llevan bastante tiempo sin pisar un centro educativo, y lo digo porque ya en los
centros públicos es difícil encontrar crucifijos en las paredes de las clases. Lo que indigna es que
en los centros privados y concertados dependientes de la propia Iglesia se tenga que obligar a
tomar esta medida; es como si en nuestra propia casa nos impusieran la «decoración» que debe-
mos tener, un poco surrealista si nos paramos a pensar.

Evidentemente desde el mundo cofrade no nos podemos mantener al margen. Acertadísimas me
parecieron las palabras el pasado domingo de Joaquín Moeckel, ex-hermano mayor del Baratillo y
afamado abogado, el cual nos instaba a afrontar el tema incluso por delante de la tan temida y a
la vez tan hablada reforma de la Carrera Oficial. Verdaderamente estas son las situaciones a las
que como cristianos antes que como cofrades debemos afrontar, porque lo próximo será que no
podamos acudir a los exámenes con la estampita gastada de nuestro Cristo o de nuestra Virgen, y
después se le quitarán las plazoletas donde juegan nuestros niños los nombres que hacen refe-
rencia a nuestra historia de pueblo cristiano y el final de todo será que no podremos ni venerar
públicamente a nuestros Sagrados Titulares en Estación de Penitencia; cuidado que no estoy dicien-
do barbaridades.

Señores del Gobierno, en Sevilla (por si no lo saben) se seguirá venerando al Dios que vive en San
Lorenzo porque es el mismo que está en nuestros corazones, y se seguirá haciendo incluso sin ver
los crucifijos en las aulas cada mañana; y Sevilla es tierra de María Santísima, y la proclama como
Reina en San Gil, en Pureza y en cada uno de los rincones de la ciudad, y así se seguirá haciendo
por mucho que atenten sobre nuestra fe. Dios y su Santísima Madre seguirán presentes en nosotros.

José Antonio Martín Pereira

Cofrade miembro de la Junta de Gobierno de la Hermandad 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno y María Santísima de los Dolores de Cartaya (Huelva), 

cofrade del Calvario (Huelva), de los Servitas (Sevilla). y de la Hermandad del Cachorro (Sevilla)



Platos típicos de Semana Santa16

Potaje de garbanzos
• 1/2 kg de garbanzos (se ponen en

remojo la noche antes).
• 1/2 kg de bacalao (se pone en remojo

la noche antes. Se quitan la piel y las
espinas. Se desmenuza).

• Un tomate maduro.
• Un pimiento.
• Una cebolla.
• Una cabeza de ajo asada. 
• Clavos.
• Una hoja de laurel.
• Sal.
• Agua.
• Una ramita de perejil.
• Espinacas, acelgas u otras verduras.
• Una carterilla de azafrán (colorante).
• Una cucharadita de pimentón.
• Dos cucharadas de aceite de oliva.

En una olla se ponen todos los in-
gredientes (menos el bacalao y las 
verduras).

Cuando los garbanzos están tiernos se
añaden la verdura y el bacalao. Se hier-
ve quince minutos más.

Tortillitas de bacalao
• 1/4 de bacalao (se pone en remojo la

noche anterior. Se quitan la piel y las
espinas. Se desmenuza)

• Harina.
• Pimentón.
• Ajo.
• Perejil.
• Una cucharadita de levadura.
• Agua.
• Sal.
• Aceite de oliva.

Se hace una masa con el agua, la 
harina, el pimentón, la levadura, la sal,
el ajo y el perejil picados y el bacalao. 

Se tapa con un paño y se deja reposar
unas horas. Cuando el aceite esté muy
caliente, se cogen cucharaditas de masa
y se fríen.

Arroz con leche
• 100 g de arroz. 
• 100 g  de azúcar. 
• 3/4 l de leche.
• Una pizca de sal.
• Canela en rama y molida.
• Cáscara de limón.

Se pone el arroz en un cazo, se cubre de
agua y se hierve durante diez minutos
(debe quedar sin agua). Se escurre y se
pasa por agua fría.

Se pone en otro cazo la leche con un
palito de canela y la cáscara de limón y
se hierve.

Se echa encima del arroz con el azúcar
y la pizca de sal. Se deja que hierva a
fuego lento, removiendo contínuamente,
hasta que el arroz esté tierno (si la leche
se consume se puede añadir más leche
hirviendo).

Se echa en una fuente y se espolvorea
con canela molida.

Torrijas
• Doce rebanadas de pan 
• Un vaso de leche. 
• 125 g de azúcar. 
• Aceite de oliva.
• Dos huevos.
• 3 g de canela molida.
• 250 g de miel.

En un bol se baten la leche, la miel y la
mitad del azúcar. Con esta mezcla remo-
jamos por un lado las rebanadas de pan.
Se dejan reposar toda la noche en una
placa con orificios.

Se pasan por huevo batido y se fríen en
aceite bien caliente. Cuando estén dora-
das se sacan y se dejan escurrir. Se
colocan en una fuente y se espolvorean
con azúcar y canela.

Pestiños
• El zumo de dos o tres naranjas (dulces

si puede ser).
• 1/4 de vino blanco.

• 1/4 de aceite de oliva.
• Una cucharadita de levadura.
• Una cucharadita de matalahuga (anís). 
• Una cucharadita de ajonjolí.
• Harina (la que admita).
• Azúcar.
• Miel.
• Cáscara de limón.

Echamos el aceite en una sartén y lo
ponemos al fuego. Cuando esté caliente
se fríen la cáscara de limón, la matala-
huga y el ajonjolí. Se deja enfriar.

Se cuela y se mezcla, en un bol, con el
vino y el zumo de naranja. Vamos aña-
diendo harina y amasando hasta conse-
guir una masa fina que se despegue del
cuenco.

Colocamos la masa en una superficie
limpia y lisa (mármol). La estiramos con
un rodillo hasta que quede de 1 cm de
grosor.

Cortamos la masa en cuadritos (5 cm) y
la dejamos reposar durante cinco minu-
tos. Los freímos en abundante aceite de
oliva bien caliente. Una vez frío, se les
puede echar por encima miel o azúcar.

Arroz con castañas
• 1/4 de castañas pilongas.
• 1/2 kg de arroz.
• 1/2 kg de miel de caña (negra).
• Seis clavos.
• Matalahuga (anís).
• Canela en rama.
• Azúcar.

Se ponen las castañas en remojo el día
antes. Luego se ponen en una olla con
los clavos, la matalahuga, el palito de
canela en rama y agua y se cuecen
(media hora en olla exprés) hasta que las
castañas estén tiernas.

Se sacan, se cuela el agua en otro reci-
piente y se pone el arroz.

A media cocción se añade la miel y el
azúcar (tres cucharadas soperas o a
gusto). Se remueve y se deja hervir hasta
que esté tierno. Se mezcla con las cas-
tañas y se sirve.
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